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El libro es una compilación de ca­
torce artículos de trece especialistas, 
con una prese ntac ió n de J o rge 
Orlando Melo. De esta última hay 
que decir que en breves párrafos 
hace un apretado recuento de la re­
lación económica y académica de los 
Estados U nidos con Colombia, en 
la que, a excepción de los quince 
años que mediaron entre la pérdida 
de Panamá y e l restablecimiento de 
relaciones entre ambos países, Co­
lombia siempre ha sido solidaria y 
sumisa a los mandatos del Imperio, 
la mayoría de los cuales en contra 
de sus propios intereses, y de las de 
otras naciones amigas y/o tercer­
mundistas. Aunque no lo dice, sí 
queda explícita una pregunta que a 
a lgunos científicos colombianos nos 
ha rondado: ¿Por qué, siendo Co­
lombia un incondicional aliado de 
los Estados Unidos, el mundo aca­
démico estadounidense no muestra 
un interés mayor por su incondicio­
nal y leal a liado? Al final, Melo da 
una clave, según la cual "Colombia 
es un país lle no de paradojas y 
contradicciones", lo que muchos de 
los "colombianistas" han resaltado 
como la d ificultad, o gran reto, a la 
hora de estudiar el país. U nas pági­
nas más adelante (págs. 93 y 94) , 
cuando Margarita Garrido analiza el 

Virreinato de la Nueva Granada. 
suministra otra clave a la pregunta 
implícita de Melo: " nuestro virrei­
nato fue una entidad de segundo or­
den con respecto al de Nueva Espa­
ña (México) y el del Perú. de manera 
fundam ental por no tener grandes 
imperios indios'' . Es decir, que e l im­
pe rio moderno, e l de los Estados 
Unidos de Norteamérica. nos sigue 
considerando como una nación de 
segundo orden: en mi concepto, ese 
segundo o rden no solo ha marcado 
nuestras re laciones académicas e in­
telectual es con la potencia, sino 
nuestra mentalidad y nuestra idio­
sincrasia. Somos conformistas en 
todo, solo un ejemplo, ahora que nos 
encontramos en las e liminatorias 
para el Mundial de Fútbol , se dice 
por parte de los especialistas que si 
bien nos va estaremos disputando e l 
" repechaje " y, según parece, a ese 
objetivo le está apuntando la Fede­
ración de Fútbol y el cuerpo técni­
co. El conformismo es , pues, un 
efecto de ser una nación de segun­
do orden. 
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En cuanto a los compiladores los 
tres ya han hecho trabajos del mis­
mo tipo, experiencia que les si rvió 
para construir la obra; la escogencia 
de los autores es acertada, es una 
buena mezcla de las diferentes ge­
neraciones de generaciones de h is­
toriadores, desde los fundadores de 
la Nueva Historia, hasta los de re-
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ciente generació n. En generaL se 
alejan de las tendencias y concepcio­
nes tradicionales impuestas por la 
Academia Colombiana de Histo ria, 
y presentan sugerentes y novedosos 
argumentos. 

~ 

Cada uno de los autores es espe-
cialista én la temática que se le en­
comendó. La mayoría de los artícu­
los son síntesis de investigaciones y 
libros ya presentados, pero conve­
nientemente actualizados. Es el caso 
del artíc ulo de Fernán Enrique 
González, sobre la evangelización o 
conquista espiritual en la Conquis­
ta y la Colonia; e l de Margarit a 
Garrido, sobre la cultura política en 
la Nueva Granada del siglo XVIII ; e l 
de Rigoberto Rueda Santos. sob re 
las guerras de independencia y par­
ticipación de las clases populares en 
la Nueva Granada; e l de G erm án 
Mejía, sobre el poblamiento de Co­
lombia entre 18 10 y r 9 I o, estos dos 
últimos son los que más se a lejan del 
patrón anotado, pues son una sínte­
sis de trabajos re lativamente recien­
tes sobre la Independencia y e l or­
denamiento territorial. Se vuelve a 
la te ndencia inicial en los de Mau­
ricio Nie to, centrado en e l desenvol­
vimiento de la ciencia duran te e l re i­
nado de Carlos IIL es decir sobre 
las Reales Expediciones Botánicas: 
e l de Rafael Antonio Díaz Díaz, so­
bre los aportes de los afros a la so­
ciedad colombiana; los dos de Luis 
Javier Ortiz, sobre la Regene ración 
y la Se cesión de Pan amá: e l de 
Mauricio Archi la, sobre movimien­
tos socia les e izquierdistas colom­
bianos en e l siglo xx y e l de Decsi 
Arévalo Hernández, sobre la eco­
nomía colombiana en el siglo xx. 

Los artículos de Garrido, Nie to. 
Díaz y Archila, responde n a tesis 
doctorales ya defendidas y publica­
das, lo que garantiza su solidez: 
mientras que los de Guhl. a l que me 
referiré un poco más adelante, y e l 
de Rueda Santos, son, si me permi­
te e l té rmino, de "'construcción·· o 
de "tránsito" para e l libro; denotan 
autores que al parecer están madu­
rando un texto más amplio. Los de 
González y Mejía son escritos por 
especialistas. pero no en e l tema o 
en la época; González lo es e n las 
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r~ J aciones en tre e l Es tado y la lgle­
:-la en e l !->ig.lo ·''"'· mientra · que 
\tkjía lo e~ en la ciudad. pero su tra­
yectoria investigati\'a. inte lectua l y 
académicn. les permi tió escribir bue­
nos artículos con aportes y sugeren­
cia~ Importantes. 
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Los artículos que presentan pro­
blemas son Jos de Andrés Guhl , so­
bre e l espacio geográfico colombia­
no. y el de Carl H e nrik Langebaek. 
centrado e n los g rupos indígenas 
precolombinos. de la Conquista y la 
Colonia. Aunque buenos y con in­
te resantes planteamie ntos, desequi­
libran e l conjunto. pues dejan a lgu­
nos cabos s ueltos, que luego los 
o tros a uto res tratan de amarra r y 
comple ta r. Po r ejemplo. los me ncio­
nados a rt ículos son completados por 
Fernán González. cuando toca as­
pectos ne urálgicos (págs. 65 y s i­
guientes) que los a utores e n referen­
cia dejaron de lado pero que son 
fu ndamenta les a la ho ra de e nte n­
der e l poblamiento a partir de la 
Colonia: la Iglesia se estableció con 
mayor faci lidad en las regiones don­
de se e ncontraban las e ncomiendas 
más ricas y nume rosas, con mayor 
densidad demográfica y una organi­
zación social más compleja. E sta di­
fere nciación regional de la presen­
cia de la Iglesia en Colombia perdura 
a un hoy, aunque con algunas modi­
ficacio nes. Ta mbié n toca un aspecto 
no muy tratado: el del aspecto re li­
gioso del mestizaje y en especial e l 

sincretismo. que fue una estrategia 
de upervivencia de las tradiciones 
indígenas v a fro. Así mismo. hace 

~ -
una rápida exposición de la reorga-
nización te rrito rial durante los Bor­
bones. que comple menta a lgunos 
cabos sueltos de l artículo de Guhl. 
en especial. porque uti liza textos de 
la é poca (R e laciones de Mando, Vi­
sitas como las de Moreno y Escan­
dón. Oviedo. e tc.), como también 
obras clásicas como la de Virginia 
Gutié rrez de Pineda. 

E l a rtículo que más presenta pro­
ble mas es el de La ngebae k. el cual 
es una mirada e mine nte me nte a r­
queológica de l poblamie nto colom­
biano, lo que lo hace novedoso, pero 
muy a lejada de su forma ción inicial 
de antropólogo y, sobre todo, de los 
inn egables apor tes de la his to­
riografía colombiana; es así como la 
demografía que presenta es discu­
tib le, la parte precolombina es me­
jor tratada que la de la Conquista. 
Tanto e l artíc ulo de L angebae k 
como e l de Guhl. tie ne n su comple­
me nto e n e l de Margarita Garrido 
quien, por ejemplo, se at reve a dar 
cifras sobre la declinación demo­
gráfi ca indígena, como del creci­
miento de los secto res mestizos o de 
castas; contrad ice e l ar t ículo de 
Guhl , pues afirma y muestra que los 
historiadores, sin olvidarse del tie m­
po, sí se preocupan por el poblamien­
to de l territorio. 

D e lejos, los mejores artículos son 
e l de Salomón Kalmanovitz, sobre 
las consecue ncias económicas de la 
Inde pende ncia e n Colom bia , y el de 
Carlos Mario Perea, sobre la Vio­
le ncia en Colombia durante e l siglo 
xx. El de K a lmanovitz, indepen­
dientemente del neoliberalismo que 
ha impregnado sus m ás recie ntes 
obras, entremezcla trabajos an te rio­
res de su autoría. con una investi­
gación e n curso, lo que le da una 
frescura que no enco ntramos e n 
otros, p o r ejemplo, las cifras que 
presenta sobre e l PIB en la época 
colonial y pos te rior a la Indepe n­
dencia, son un e lemento nuevo y útil 
dentro del análisis de la historia eco­
nómica colombiana. D e un tie mpo 
a esta parte, e l profesor Kalma­
novitz ha escrito sobre las te nden-
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cías tra diciona les y nuevas de la 
historiografía colombiana, resaltan­
do sus pros y sus cont ras: aquí con­
tinuó con esa líne a. pero cuando tie­
ne que ser crítico con los nuevos no 
le tie mbla la pluma, como lo hizo 
(págs. 133 a 137) cuando establece 
dista ncia conceptua l con los e nfo­
ques de los historiadores extranje ros 
Rafael Dobado. Gustavo Marre ro y 
Lea ndro Prados de la Escosura , y es 
tajante al afirmar, e n la página 136, 
que la economía no procede de for­
ma lineal. siguie ndo una trayecto ria 
de la rgo plazo inducida por factores 
técnicos. demográficos, geográficos, 
o de distribución de factores, que se 
pueden estimar y explicar con mé­
todos econométricos, sino que está 
incrustada dentro de un sistema po­
lítico y social que tiene fuerte inje­
rencia sobre e lla. 

Por su parte, e l de Perea, es qui­
zá el que más se ajusta al subtítulo 
del libro: preguntas y respuestas so­
bre su pasado y su presente, pues 
parte de dos preguntas, considera­
das por é l como acucian tes: ¿Por qué 
se ha pro longado tanto tie mpo e l 
conflicto armado y e n razón de qué 
resulta t a n escurridiza la p az? 
¿Cuándo empezó el desangre y por 
qué tanta muerte no sirve para e l 
inicio de un nuevo tie mpo? A partir 
de resolve r éstas, y establecer o tras 
nuevas, desarrolla un interesante 
artículo que da cuenta de los cua tro 
e pisodios que han marcado el deve­
nir histó rico de Colombia en los úl­
timos 1 1 o años: la Guerra de los Mil 
Días, los e nfrentamientos al inicio de 
la R epública Liberal (1930-1934) , la 
Viole ncia de mediados del siglo xx, 
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la violencia contemporánea de 1965 
al presente mostrando la inte nsidad 
y persistencia de l fenómen o violen­
to, como su discontinuidad y conti­
nuidad: la concl usión última (pág. 
338), que establece es desalentado­
ra: '·la p az será impe nsable sin un 
proceso desde abajo, desde un tra­
bajo de artesanía en la reconstruc­
ció n del vínculo y la convivencia., ya 
que varios sectores de la clase do­
minante no están interesadas en e llo. 
o sí no véase las e ncendidas protes­
tas y polémicas que se han genera­
do a partir de los planteamie ntos del 
actual G obierno en torno a la resti­
tución de tie rras, e tc. 

Una gran virtud de l volume n es 
que como el libro está o rientado a 
un público amplio, no especializado, 
su virtud radica en que .. cualquier 
hijo de vecino" nacional o extra nje­
ro, pues la obra ha sido o está e n pro­
ceso de traducción al inglés, puede 
informarse, tener una vis ió n bie n 
argumentada y sólida de los hechos 
del poder, de la producción y del 
conflicto. Sin embargo, hace n fa lta 
a lgunos artículos para completar e l 
cuadro: de la época colonial se echa 
de menos uno sobre la ocupación del 
territorio, y otro sobre las formas de 
trabajo colonia l (encomienda, mita, 
hacienda, minería, etc.) , el siglo XIX 

necesita uno sobre e l proceso polí­
tico y económico posterior a la In­
dependencia hasta el arranque de la 
Regene ración, e l s iglo xx uno sobre 
la política. Tales carencias hacen que 
por momentos e l lector quede un 
tanto desorientado. Por último, el 
libro está dedicado al profesor J a i­
me J ara m illo U ribe, con quien , 
como bien lo dice la dedicatoria, los 
historiadores siempre esta re mos e n 
de uda. En realidad, b ien mirado, 
e l volumen recoge muchas de las in­
quietudes que por años han acom­
pañado al gra n pionero de la Nueva 
Historia colombia na. Igualmente, el 
criterio de selección y escogencia de 
autores y temáticas, es similar a la 
que Jaramillo utilizó en el Manual 
de historia de Colombia (1978, 1979, 
1980), existiendo una gran diferen­
cia, en los treinta años que van del 
Manual a Colombia. Preguntas y res­
puestas, la historiografía colombia-

na se ha profesionalizado, tecnifica­
do y dive rsificado. gracias a la labor 
pione ra de Jaramillo. de una mane­
ra impresionante. 

JOSÉ EDUARDO R UEDA 
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¿Qué queda 
de los puertos 
en las ciudades? 

Ciudades portuarias en la Gran 
Cuenca del Caribe. Visión histórica 
Jorge Enrique Elías Caro 
y Antonino Vida/ Ortega (eds.) 
Barranquilla. E diciones Uninorte: 
Santa Marta. Univers idad del 
Magdalena. 2010.539 págs .. il. 

Un viaje ro que llegase e n su carro 
desde " los Andes" a Ba rranquilla 
deseoso de ver al mar se perdería 
porque no hay señalización que lo 
conduzca; así mismo, querrá ve r el 
paso del río Magdalena por la ciu­
dad, pe ro e l río quedó escondido por 
la zona industrial. ¿Qué tan Caribe 
es Ba rranquilla? ¿Se s ie nten los ha­
bita ntes de Maracaibo del Caribe? 
¿En verdad, han construido su iden­
tidad a lrededor del Caribe? 

Cierta historiografía ha querido 
construir un discurso de identidad 
alrededor "del Caribe", " lo Caribe". 
El libro que reseñamos se propone 
estudia r a Santa Marta y Cartagena 
como ciudades portua rias en forma 
comparativa con Ve racruz, La H a­
bana, Maracaibo y Truji llo (Hondu­
ras). Los editores de la obra son los 
investigadores de la Universidad de l 
M agdalena, Jorge E n rique E lías 
Caro y Antonino Vida! Ortega, quien 
en la actualidad es investigador de l 
Grupo de Investigaciones e n Histo­
ria y Arqueología del Caribe Colom­
bia no de la Universidad de l Norte. 
ha publicado ya varias obras como 
Cartagena de indias y la región his-
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rórica del Caribe, 1580- IÓ40 1
, con 

Álvaro Baq ue ro Montoya ha com­
pi lado documentos claves del siglo 
XVI de Santa Marta. De las Indias 
remotas ... Cartas del Cabildo de San­
ta Marta ( 1529- IÓ40) y ha cont ribui­
do con la excelente trilogía acerca 
de la historia de Cartagcna publica­
da por la sucursal del Banco de la 
República en esa ciudad. Además. 
Vida! fue e l creador de la primera 
revista digital de historia de la costa 
Caribe, Me morias. Por e llo, su tra­
bajo se inscribiría en un proyecto de 
largo aliento pa ra impulsar la disci­
pli na histórica en Barranquil la, 
como lo ha venido haciendo la Uni­
versidad de l Atlántico a través del 
pregrado e n Historia y la revista His­
toria Caribe que ya se aproxima a 
sus veinte números consecutivos. 

E l tex to que reseñamos, es la se­
gunda obra, e n verdad como editor 
y autor de un ensayo, publicada por 
e l historiador sevilla no en compañía 
del profesor de la Universidad del 
Magdalena J orge Enrique Elías 
Caro y es resultado de las memorias 
de un semina rio realizado e n Santa 
Marta convocado por la Universidad 
del Magdalena y la Universidad del 
Norte que contó con investigadores 
de Cuba, España. México. Venezue­
la y Honduras. 

El título de la obra, Ciudades por­
uwrias ... , sugie re que se trata de la 
historia urbana de aque llas urbes 
moldeadas por e l pue rto o que éste 
haya sido e l eje articulador de la ciu­
dad, o que e l trasegar de éstas, sus 
'' imaginarios" tengan la impronta de l 
puerto. No sabemos si los hombres 
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